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e s t e  PERIODICO 

T03Ì&S TAIUDES

esckpto los domingos*

Se suscribe en Madrid , en 
la librería de Cuesta , en 
la EstbaNJERA , calle del Ca­
ballero de Gracia , y en 
la Cangrejera calle del Baño, 
núm. 11 » cuarto bajo de la 
derecha. En las provincias en 
las principales librerías y ad­
ministraciones de Correos

P R E C I O S

D E  S D S O B I C I O N ,

Un mesen Madrid, rs. 10 
En las p^o  ̂iludas. . . .  11
Un trimestre..................4'»

Las reclamaciones, comu­
nicados y aunneios se diriji- 
rán francos de porte , y se 
insertarán á precios conven­
cionales.

EL CAIVGREJO
d ia m o  POLlllCO'BlIMESCO. . .  AL K l íE l  DE LAS ACIDALES CIRCDSSMCIAS. 9

FELICISIMA SITUACION DEL PAÍS.

Desde que tuvimos la fortuna de reconocer y 
abjurar los errores en que habíamos incidido, 
haciendo al ministerio una injusta y vigorosa 
oposición, la situación política del país ha va¡- 
riado á nuestros ojos'enteramente de aspecto. 
Nosotros nos figurábamos la revolución de se­
tiembre como una corrompida ramera, que ha­
bía dado á luz una porción de chicuelos tan per­
versos y mal inclinados como su misma madre: 
nosotros creíamos que estos hijos de maldición 
habían introducido en la sociedad todos los gér­
menes posibles de disolución y de anarquía, aca­
riciando á los revolucionarios, insultando á los 
vencidos y á los débiles, y doblando la rodilla 
ante los poderosos: nosotros pensábamos que en 
consecuencia de esta conducta, la anarquía ame­
nazaba devorar y reducir á polvo a esta mal­
tratada sociedad; las cortes habían dado un gran­
de ejemplo de inmoralidad y de injusticia a r­
rancando la tutela á la reina Cristina y despe­
jando de sus bienes al clero : nuestro pabellón 
habla sido hollado y vilipendiado por una na­
ción eslrangera : el despilfarro y la bancarrota 
habían sido el resultado de los planes de hacien­
da del Sr. Surra, y por ùltimo la situación del 
pais era la mas deplorable y horrorosa.

¡Pero cuanto nos hemos engañado! ¡A cuan­
tos cstravios puede conducir un error dé en­
tendimiento 1 .Ihora que hemos abierto los ojos 
y dado una miraiía á nuestro alrededor, nos he­
mos asombrado de nuestros dislates. La revo­
lución de setiembre, en vez dé parecemos como 
otras veces una prostituta de las mas asquero­
sas y desalmadas, part’cenos ahora una muger 
timorata y honrada, incáp'íz de ningún género de 
liviand. des y mas recatada que una abadesa. 
Creemoi, también que los hijo» de esta señora son

d;elegítimo matrimonio: del matrimonio que con­
trajo in facioB ecletiw allá en Barcelona con cier­
to célebre personage. Asi mismo pensamos que 
los susodichos hijos gobiernan por legítimo de­
recho de sucesión y nos han redimido de la in­
sufrible esclavitud en que yacíamos de Doña M-a- 
RiA Cristina, esclavitud fundada sobre todo en 
la infracción del artículo 70 de la Constitución. 
Confesamos por último que el gobierno ha ase­
gurado el orden en la sociedad, estirpando de 
ella todos los gérmenes de anarquía, se ha he­
cho respetar de nuestra generosa aliada, ha he­
cho muy bien en quitar á la reina su tutela y 
al clero sus bienes, ha levantado el crédito has­
ta las nubes y nos ha dado en fin tanta abun­
dancia de felicidades temporales que tenemos ne­
cesidad de macerar nuestras .carnes y de morti­
ficar nuestro espíiitu, si no queremos perder la 
felicidad eterna.

Lejos de nosotros esos descontentadizos can­
grejos que müritiuratt de cuanto ven y de cuan­
to oyen , para quienes nada hace de bueno el 
justo y  sabio gobierno que nos rije, y qne lla­
man tiranía al suave yugo de la matrona de se­
tiembre: de boy mas no será amigo nuestro el 
que no sea primo político ó sobrino lejano cuán­
do menos de la castísima matrona.

Malas lenguas han dicho qiíe desde setiembre 
acá se han infringido Unas cuantas docenas de 
artículos' dé la constitución. Pero esto es abso­
lutamente falso, porque doctores tien£ la igle­
sia quejasi lo aseguran-Hasta ahora la consti­
tución está tan entera é inmaculada, como salió 
de las manos de suS auiores- V sino, que lo 
diga nuestro digno amigo el Espectador, ó nues­
tro apreciable cólega el Hablador-Patriota. Es­
tos son como sabe todo el mundo, periódicos 
concienzudos é imparciales y no son capaces de 
decir una cosa por otra.“ Pero ya se vé, esta

maldita prensa de la oposíclon tiene unas calií- 
losidades y sofisterías que parecen verdaderas 
todas sus aserciones. Es menester estar muy pre­
venidos como lo estamos nosotros, para no de­
jarse enredar en el lazo. Bonito es el goidenio 
para permitir que se infrinja ni una coma de 
la constitución. Y en este punto lo mismo es el 

¡gobierno, que el senado, que ei congreso y que 
I todos los descendientes por Unes recta y ti'aus- 
I versal de la Casta Matho.na de setiembre. Eii sa­
biendo ellos que corte peligro, aunque sea un 
acento agudo ó circunflejo de las letras de la 
constitución, se ponen hechos unos basiliscos y 
hacen una gloriosa revolución- (-o que se dice 

!, de la tutela, de la no reelección del Sr. Heros 
! 'y otras frioleras, mas son puras calumnias in­

ventadas por los conspiradores para desacreditar 
|! á las cortes y á los sapientísimos diputados de 
! la hácioñ-:j ¿Es posible una situación mas dícho.sa y feliz? 
¡: La constitución en manos de los progresistas con- 
' línua siendo un tesoro de prosperidad y de ven- 
¡¡tura: el clero de hoyen adelante no Icndrá pa- 
' ra mandar rezar á un ciego, según lo previene 
el evanjelio: la rejencía está desempeñada por 
el hombre mas saldo, mas agradecido y demás 
talento que conocieron los pasados siglos: e s ta ­
tor de S. M. un divino orador qne con sus dis­
cursos y sus interpelaciones tiene á sus pc pi- 
t.AS en el mejor estado de salud y hace pros­
perar raaravillosamen'e el real patrimonio : el 
estranierò nos rcspcla y nos teme hista el 

, punto de adivinar nuestros gustos y de mimar 
'nuestras inclinaciones: el Papa nos adula en sus 
frecuentes comunicaciones , y para colmo de la 
felicidad , dentro de poco llevaremos sobre nues­
tros pechos una cint.a de color de sangre de almor­
ranas, testimonio ne nuestra adhesión al orden, 
y nuestra gratitud para con aqucll.) seiioia que

i
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restauró la libertad y abrió las puertas de su pa­
tria á los emigrados. V si sigue algún tiempo mas 
este sabio y entendido gobierno, veremos correr 
arroyos de plata y oro por toda la península, 
seremos ricos sin trabajar, se gcabarán los do­
lores y las enfermedades, viviremos todo el 
tiempo que nos dé la gana, y por óltimo vere­
mos desaparecer de la tierra y de las playas a 
esa raza maldita de cangrejos que continuamente 
nos asusta y sobresalta. ¡Cuanta envidia hemos 
de causar á las naciones estranjeras! ¡Cuanta rabia 
vamos á causar á la tonta de la Inglaterra! Piénsala 
muy sandia que para ser rico y feliz es menester 
trabajar y tener muchas máquinas, y tirar como 
en Nvvport, balazos á los carlistas y respetar las 
leyes con religiosa veneración. ¡Habrá necios! 
Para ser rico feliz, basta ser progresista.

Y á vosotros, cangrejos machos y hembras de 
todas las playas de España , os dirigimos la 
palabra por última vez; por últirna vez os amo­
nestamos á que entonéis un sonoro Kirieleisón á la 
CASTA MATRONA de Setiembre y su hijo legítimo,
el gobierno del que fué Mister Piks y ahora es 
solo Dun Antonio González: os amonestamos á 
que bajéis vuestros ojos y descubráis vuestras ca­
bezas siempre que oigáis hablar del que antes 
era corral de Oriente y desde hoy será el taller 
DE LA FELICIDAD DE LA PATRIA, OS amoncstamos 
en fin á que como nosotros, os 'hagais ministe­
riales, seguros de que si asi lo hacéis no os desa­
fiará en esta vida el anciano y respetable pro­
motor D. Cándido Manuel de Nocedal, corno 
lo hizo en presencia de los jueces y del públi­
co con el indefenso editor del Corr<jo, y baila­
reis en la otra la buenaventuranza.

JURADO DEL CORREa

No estrañen nuestros lectores que después de 
transcurridos dos dias, no hayamos tomado parte 
alguna en la narración y examen de las circuns­
tancias que tuvieron lugar en el jurado en que 
fue absuelto antes de ayer un artículo de nuestro 
hermano mayor el Correo JSíacional. Luchando 
entre nuestro reciente convencimiento y nuestras 
antiguas opiniones, nos veiamos en una posición 
muy crítica, por demas espinosa , sin términos 
resbaladiza. Por una parte, amigos de larga fecha, 
cuyos consejos hemos seguido y cuyas cualidades 
hemos ensalzado, nos movían á no abrir nuestros 
labios para rebajar á las personas, ya que había­
mos comenzado á condenar los principios que 
también fueron nuestros: y por otro lado , ¡ah! 
por otro lado, la magnífica perspectiva que la dis­
cusión, el genio, la verdad, la depurada é in­
destructible verdad ha abierto á nuestros ojos; y 
sobre todo el admirable elixir de las mil y una 
denuncias con que ese joven entusiasta por la li­
bertad , ( como no sea la liucrlad de impren­
ta) ha regalado en pocos dias, nos nos impe­
lían á no respetar en este momentu afeccio­
nes antiguas, compromisos pasados, ni ilusiones 
perdidas, y á obedecer el grito de nuestra con­
ciencia que lastimaba unestros oidos , como el 
zumbido de un mosquito en el silencio de la no­
che, ó el canto déla chicharra efi las ardientes 
siestas del verano. Mas habíamos ya dado el pri­
mer paso en el campo de la razón y de la justicia, 
y el retroceder hubiera sido una mengua en los
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redactores del Cangrejo que, olvidando su natu­
ral condición, empiezan á caminar y rápidamen­
te hácia adelante. La cuestión de personas sucum­
bió por esta vez ante la de principios. ^

Asi, pues, juzgaremos en sus esenciales inci­
dentes el jurado de antes de ayer, y daremos la 
razón a quien creemos que la tiene, en nuestra 
conciencia y en la línea que nos hemos trazado.

Al comenzar el juicio suscitóse una cuestión 
previa que dió margen á vivas reclamaciones de 
parte del abogado defensor y del promotor fiscal. 
Queria el Sr. Pacheco, que era el defensor, usar 
el primero déla palabra, fundándose enlape- 
regrina razón de que la ley le concedía este de­
recho, y aun el de replicar al discurso del acu­
sador. Oponíase este, apoyado en que no había 
visto hacerlo nunca asi, y en que su posición seria 
malísima acometido por delante, acometido por 
detras, achuchado por todas partes , y sobre todo, 
en que creyendo hablar antes, no se había dete­
nido á preguntar á nadie las razones que po­
dría alegar el defensor, para preparar su con­
testación. El juez decidió que hablase primero el 
defensor. Convengamos en que en tul exigen­
cia no anduvo muy justo el Sr. Pacheco. ¡Pues 
qué! ¿No consideraba su señoría quO podía ser 
muy bien que el fiscal llevase arreglado y apre­
hendido su discurso, como debe hacer todo prin­
cipiante, y que de estp modo era trabajo para 
el obispo? ¡Pues qué! ¿no contemplaba que si el 
fiscal había de emplear luego dos horas larps, 
como es de rigor, para entusiasmar al auditorio y 
conmover al jurado , se veia en la necesidad de 
encajar su preparado discurso, aunque lo mismo 
tuviera que ver con la defensa, que las cartas, 
de Luis Felipe con la muerte del Sultán? ¡Ah! 
No concebimos como se escaparon estas consi­
deraciones á la penetración del Sr. Pacheco. Es­
tamos seguros de que luego conoció su error y 
so arrepintió de haberlo cometido: porque, se­
ñor , era una lástima ver al joven é ilustrado 
Nocedal arrojando palabras al aire como em­
pujadas por el rápido y compasado movimiento 
de una máquina de vapor que córtalas olas con las 
aspas ó paletas, y sin que bastasen á apagar su fer­
vor los innumerables vasos de agua que se echa­
ba el coleto y que veiamos salir luego por los 
poros de su frente. Era una compasión ver al 
entusiasta procurador de',la ley, perderse en el 
campo del diccionario y de la política, y arran­
car y echar por aquella boca cuantos vocablos, 
cuantas opiniones hallaba á mano, mostrando 
en esto no solo su oportunidad y talento sino 
su inmensa facilidad para no estarse callado. Aque­
llo era un aZ6um de palabras. ¡Válgame Dios!

¡Qué cosas dijo!
¡Cuanta doctrina acumuló ; citando 
vengan al caso ó n o , godos y etriiscos!
Al fin en ronca voz ¡O edad nefanda!
Vicios abominables ! ¡O costumbres!
¡O corrupción ! esclama, y de camino 
dos tortas se tragó.

Pero no , no fueron dos tortas, sino un capuz 
lo que se tragó el Sr, Nocedal, capuz que si se 
hubieran vuelto las tornas, es decir, si hubiera 
sido el Sr. Pacheco quien hubiera dicho lo que 
dijo el Sr. Nocedal , y el Sr. Nocedal quien hu­
biera dicho lo que dijo el Sr. Pacheco , de cierto 
es el señor Pacheco quien se lo lleva. ¡ Para 
esto sin duda quería el S'. Pacheco usar el pri-- 

,mero de la palabra, para tener el débil placer

de vencer hasta en una pobre cuestión de tra­
mites , para agostar en flor las brillantes espe­
ranzas de una criatura, hijo predilecto de la re- 
volucion de setiembre , como si no hubiera su­
cedido lo mismo, si hubiese hablado el último! Ah! 
Convengamos en que no anduvo muy generoso el 
Sr. Pacheco: convengamos en que nc es este el mo- 
do de estimular á la juventud , ni prepararla para 
los brillantes puestos que le ofrece el porvenir; 
y tengamos presente que el S r. Nocedal hizo cuan­
to estuvo de su parte, y nadie está obligado á 
mas.

R evista  N acional.

Rasgo filantrópico de S. M.

Estaba el domingo último en el teatro del (,ir- 
co la inocente reina que el cielo nos ha dado, 
y siendo invitada por algunos individuos del ayun­
tamiento á tomar algún refresco del que se lo 
tenia preparado ¿porque, les dijo S. M ., no des­
tináis lo que cuestan esos obsequios, que yo no 
necesito, á las pobres huérfanas que nimen en 
la miseria? ¡Ah, esos sentimientos dignos son de 
de la augusta hija de la bienhechora proscripln, 
y capaces de asegurarnos un porvenir mejor q;ie 
la triste realidad que nos agovia.

Herida casual. Cargaba antes de ayer un 
muchacho en la calle de Herradores un macho, 
y apurado con su faena tropezó casualmente con 
una escopeta cargada que colgaba del aparejo 
de la bestia, y saliendo el tiro le hirió al in­
feliz gravemente en ambas piernas. Cuando mas 
solo puede atribuirse esta desgracia á la preci­
pitación del muchacho.

Contrabando. Mientras los guarda-costas á 
pesar de su misión y su excesivo número ape­
nas aprehenden contrabando, ya porque los in­
gleses pueden mas que ellos, ó por su viciosa 
organización, ó por su mal comportamiento ó 
por lo que sea, el ejército contrae nuevos ser­
vicios en este ramo. En manos de una partida 
del provincial de León mandada por el subte­
niente D. Antonio Burgos han caído quince ca­
ballerías mayores, con ocho cargas de ropa y dos 
de quincalia, y cinco coutrahandislas que las 
condiician. ¡Gracia", al valiente ejército que en 
el campo de batalla y en los desórdenes de la 
paz es siempre virtuoso é incansable!

El general D. José Aymerich ha llegado á Va­
lencia, á donde se le ha destinado de cuartel, 
por el gobierno.

Ya van dos. Ayer murió el Regenerador. Hoy 
ha fallecido Fr. Gerundio. Rcquiescant in pace, 
amen.

¿Qué será esto ? Tres causas se han formado 
en Almería después del pronunciamiento , una 
contra el Exemo. Sr. D. Francisco Javier de Diir- 
gos, acusado de llevar en su eqiiiiiage géneros 
prohibidos; otra contra el escribano D-, 
cía España, por haber substraído un billete uci 
Tesoro, y otra sobre dis¡>aro de un tiro a non 
Laureano de Llanos. Entre las partes contraria  ̂
figuraban unos cuantos empleados ¿para T'® ‘
brarlos? del glorioso pronunciamiento. Uiciaron- 
se en primera instancia sentencias contraria, 
los acusados, y consultadas ó npeladas ante ■ 
Audiencia territorial, todas fueron revoc.ioa
poniéndose ademas á los contrarios ’
tas y penas de varias clases. Vistas de Adiia - , 
intendentes, asesores, secretarios, ■,
titucionales , todos flamantes jiinteros han smo 
apercibidos, multados, condenados en mi­
to ha de ser injusticia. ¿De que sirven entmi-

reS los sacrificios , los peligros, los esfuerzos de 
l„S que en setiembre salvaron á la nación de la ¡j 
!-»..ininsa sima, en que iba , sino hubiese sido' 

á sepultarse? ¿Para que se les em
L¡eó, si ahora'se les maltrata? ¡Oh! nosotros 
Lseamos v pedimos , y alzamos la voz con to­
da la fuerza de nuestro pulmón, para que se exije 
la responsabilidad á esa Audiencia que no sabe 
las leyes que hay para los que conquistaron la 
independencia nacional. Por nuestro voto no que­
daría en Granada un solo magistrado de los ac­
tuales.

actos del GOBIERlVa

Por una circular del ministerio de la guerra 
se dispone que tanto los individuos del conve­
nio de Vergara como cualesquiera otros que ten­
gan derecho á la revalidación de empleos y con- 
Lcoraciimes, se presenten en el improrogable 
término de treinta dias.

Por otra del de la Gobernación se manda sus­
pender toda variación en la division de territorio, 
mediante á tener reunidos todos los datos en se­
cretaría.

LAS CORTES SE CIERRAN: lOH DOLOR!

Estamos muertos de pesar: apenas un joven fis­
cal con toda la candidez de la inocencia , con 
aquella fuerza de raciocinio que le distingue

FO L L ET IN .
En prueba de nuestra imparcialidad, y á ruego 

de uno de nuestros redactores que todavía no se 
ha convertido , insertamos la siguiente composi 
cion. Al darla publicidad llevamos también el ob­
jeto de que al ver nuestro obcecado compañero 
la mala acojida que hallará en el público y la 
disminución de suscriciones que de cierto espe- 
rimentará el periódico, reconozca su error, y dé 
un neófito mas á la buena causa. Si nuestras es­
peranzas saliesen fallidas, la redacción del Con- 
¿reyo tendrá que privarse de un escritor ¡lustrado, 
pero incorrejible.

AMISTOSOS CONSEJOS AL MINISTERIO.

Ministerio González, 
mira , mira por tí, 
ó no doy por tu silla 
medio maravedí.

Preciosísimas perlas, 
ministros que aburrís 
con uno y otro absurdo 
á esta patria del Cid,

. enfrenad os suplico 
ése ardor juvenil, 
que mal sientan respingos 
de vicioso rocín 
á quien paciente sufre 
que el ministerio vvigh 
nos haga la mamola 
con un mal bergantín.

No corráis desbocados 
sin senda que seguir, 
ni al aguijón deis coces, 
que es necedad jentil.
Sino mirad que os digo 
que lo habéis de sentir.

con aquella elocuencia que arrebata, con aquella 
fisonomia que cautiva ¡ había logrado convertirnos 
abriendo nuestros ojos á la luz; apenas sus efica­
ces palabras, sus pensamientos profundos, sus 
poderosos argumentos, sus luminosas ideas, su 
irresistible lógica habían conseguido ministeriali- 
zarnos alcanzando el mas completo y portentoso 
triunfo sobre nosotros, y haciendo de unos Can- 
grejos descontentadizos de suyo , retrógrados, 
atreviduelos y maldicientes por naturaleza, los 
mas patriotas, los mas constantes, los mas deci­
didos sostenedores del gobierno, los órganos' mas 
pronunciados de sus bien merecidas alabanzas, 
cuando hé aquí que un acontecimiento imprevis­
to amenaza turbar nuestra alegría , y esterilizar 
para la patria nuestras mas patrióticas tareas. El 
magnífico coliseo, antes corral de Oriente, en­
noblecido con la alta honra de encerrar en su seno 
los dignísimos representantes , los hijos predilec­
tos de esa llamada por mal nombre prostituta re­
volución de setiembre , de esa revolución glorio­
sa reconocida por el fiscal como madre natural 
y legítima de todos los buenos patriotas, el mag­
nífico coliseo de Oriente, repetimos, está para 
cerrarse , y este suceso iiifaiisto privará á la na­
ción de sus mas lisongeras y bien fundadas es­
peranzas de reformas , abundancia , felicidad y 
ventura, y dejará en nosotros el profundo senti­
miento de no poder con nuestros'elogios y ala­
banzas continuas subsanar en parte el daño cau­
sado por nuestros injustos y repetidos ataques, 
por nuestras aleves y calumniosas diatrivas. Pero 
aun es tiempo : apresurémonos á desmentir nues­
tras falsas aseveraciones, dejemos á los hombres 
eminentes que tantos bienes nos han proporcio­
nado en el alto lugar que les corresponde, y

y por mucho que os pese 
lo que os advierto aquí 
no d''y por vuestra silla 
medio maravedí.

Echad á la basura 
esa pluma ruin, 
ni halléis en Cataluña 
papel para escribir, 
y allá en vuestros despachos 
Corroídos de orín 
perezcan los tinteros 
mengua de este pais.
Solo de aqueste modo 
no daréis que reir 
con esos manifiestos . 
vestidos de arlequín, 
y que entre sus remiendos 
zurcidos de aprendiz, 
en castellano burdo 
lucen aquí y allí 
tras doscientas calumnias, 
necedades dos mil.

No deis en escritores, 
que está verde el maiz, 
ni Dios os ha llamado 
por aquese carril.
■Votad pues de reata, 
pues os sufren así; 
mas nulidad qué halda 
se hace mas nula al fin. 
Seguid estos consejos, 
porque do no, advertid, 
no doí por vuestras sillas 
medio maravedí.

Guardad liajo cien llaves 
y se pondrán allí 
esos nuevos decretos . 
que diz van á salir.
En buen hora que al cíero 
dejeis sin un centí,

purifiquemos su honor y su buen ' ombre de las 
asquerosas manchas en ellos impresas con nues­
tro venenoso y pestífero aliento.

Confesamos desde luego que aquellos que fueron 
en otro tiempo mas toscos y mal enfachados re­
presentantes , los mas indómitos y aviesos , están 
hoy ya muy cultos, bien vestidos y admirable­
mente mansos y humanizados.

Confesamos que las borlitas de mal tono casi 
han desaparecido, y que los antes deslrabillados 
sufren ya buenamente las trabillas, sin espantarse, 
sin enojarse y engarrotarse | lo mas mínimo, y 
que por la. ajilidad y soltura con que marchan, 
creemos que llevarían sin gran molestia aun mas 
pesadas trabas.

Confesamos de buena fé , que á ninguno hace 
cosquillas el corbatín, y que no obstante la ca­
lurosa estación en que estamos , algunos por no 
descomponer su lazo , duermen con é l; otros lo 
llevan de á palmo, y hay quien se lo ajusta ele­
gantemente hasta cascarse la nuez.

Confesamos que el progreso ha llevado sus re­
formas y milagrosos adelantos hasta el estremo 
de ponerse un guante , desterrando la fea moda 
de llevarles ambos como manojo de espárragos.

Confesamos que los calzones dcl niaragalo, cj 
figurín de la grey progresista , han menguado mu­
chas varas de su inmensurable anchura.

Confesamos con suma ingenuidad el desacato 
cometido en llamar á Becerra Buey Apis, y Vieje- 
cilla á Ferrer , y á Heros el Gato Belga, y Sancho 
Panza á [Capaz; Cacasenok Codorniu, y Tirillas 
á González, y Calasanz al Sr. Infante, yá Men- 
dizabal (ique horror, lo que puede el ciego espí­
ritu de partido!) calamidad greñuda y rabilarga y 
á Argiiellesía vwja \chocha y el zapatero Simón, y

y que todo un obispo 
viva de abril á| abril, 
comiendo tres sardinas 
en un zaquizamí.
Con ellos á mansalva 'T 
puede un hombre lucir, 
porque es gente pacata 
y avezada á sufrir; 
mas no saquéis las uñas 
con loco frenesí, 
que no es cosa un ejército 
para tratarse así.
Ya secó vuestra mano 
lauros que mil á mil 
supo coger la Guardia 
en la guerra civil; 
y al par que se prodigan 
sin medida y sin fin 
rentas, honores, sueldos, 
á tanto zascandil 
por ser de la comparsa 
de uno y otro motín, 
el militar valiente 
que nos quiso adquirir 
á costa de su sangre 
la paz de este pais, 
de un hospital la sopa 
(perspectiva gentil) 
con tardío escarmiento 
vé delante de sí.

Aquesto compasiva 
mi musa cangregil 
con lástima os advierte, 
repitiendo hasta el fin:

Ministerio Ganzalez, 
mira , mira por ü, 
ó no\doy por tus sillas 
inedio maravedí.
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el bufo Canipuzano, y á Lo| ez Ruinas, el diablo 
arterak Caballero, el maestrillo Alonso, ponzoñoso 
áiznardi, malón á Sagasti, y Perico á Mendez Vi- 
go , y leffo á Muñoz Bueno, y Berengena á Bae- 
za , y Po/í/cmo á Lleopart, y gra/o al señor Al- 
varez , y á Saenz trompetilla, testarudo á Gó­
mez Acebo, y Itíaesé á Cortina y Brocha gorda 
á Diez, y á otros muchos con apodos y califica­
ciones mal apropiadas ; sin esceptuar lo de Ju­
das Iscariote y el burro que dijimos al hablar 
de cierto personage, de todas las cuales since­
ramente quisiéramos olvidarnos , remitiendo á 
h s  agraviados que no se mencionan y quieran 
reclamarlo á nuestro archivero Fr. Gerundio, 
que durante su convalecencia ha tenido el humor 
de reunirlas y redactarlas.

Y concluida asi nuestra confesión , entona­
mos el Señor pequé con el mas profundo arre­
pentimiento ante los que se crean ofendidos , sin 
necesidad para ello de duelos, pajos ni quere­
llas,}' nos avergonzamos de nuestro error, de- 
seanilo alcanzar e l . perdón que imploramos hu­
mildes y contritos. ¡Quiera el cielo enternecer 
sus entrañas y mover sus corazones á la piedad 
para que en el trance funesto de la clausura no 
nos quede ningún torcedor remordimiento! ¡Qué, 
será de nosotros sin esas antorchas he la sa- 
biduria! ¡Quién será nuestro amparo en los me- 
-ses de horfandad que nos esperan ! ¡Quién cal­
mará nuestras penas con su palabra elocuente I 
¡Quien divertirá nuestros ocios con sus agudezas 
y sales! ¡Ni el recurso nos queda de la lectura 
een la precipitada fuga de Fr. Gerundio 1

S ES IO K En iE AYER.
CONGRESO.

Esta sesión quedará gravada en la memoria 
de cuantos asistieron á ella; sesión como todas 
las celebradas en la presente legislatura : solem­
ne, grave, sublime y clásica. ¡Lástima que no 
durase mas quedos horas! De buenas á primeras 
tuvimos el gusto de saber que el señor de Fuen­
te Herrero, joya estimable de -nuestros parla­
mentos, y que no sabemos porqué no ha figu­
rado hasta ahora en el brillante Congreso de 
1841, acaba de ser reelegido diputado por Bur­
gos , en reemplazo del señor Calero de Cáceres, 
tuerto de nacimientp al parecer , eí cual hace 
tiempo fué arrojado de la distinguida representa­
ción nacional, yi por eso hablamos mal de él 
á fuer de generosos á la manera del digno se­
ñor de Nocedal, antorcha de la magistratura es­
pañola.

El conde de las Nayas abogó un ratíto en fa­
vor de los oficiales subalternos del ejército , que 
el Congreso ha olvidado involuntariamente lo jcual 
nada de estraño tiene si se considera que le ro­
dean muchas y graves atenciones.

En seguida se aprobaron las variaciones que 
el respetable Senado, hermano mayor del Con­
greso, ha introducido en la ley de retiros mi­
litares, ley á todas luces,provechosa y que mejo­
rará notablemente la situación de esas benemé­
ritas clases, con tal dé que para cumplirla haya 
dinero,' el cual no faltará sfempr.e que el gobier­
no y la revolución continÉieií tan acreditados co­
mo hasta el dia y sigan la marcha juiciosa, tem­

plada y justa que emprendieron al arrancar de 
aquel célebre cuanto héroico rebullicio de se­
tiembre.

Votáronse también las leyes ya aprobadas. To­
das á cual mas son beneficiosas y llevan en su 
seno un porvenir de grandeza y de felic.'dad, 
objeto constante de los actuales cuerpos eolegis- 
tador.es. Baste decir que entre ellas estaba la fa­
mosa ley sobre vinculaciones.

SENADO.

Continuó discutiéndose el proyecto sobre res­
guardo marítimo. En este cuerpo colegislador hay 
un grave defecto, á saber: una minoría que pre­
tende ser sabia , y animada de un gran espíritu 
de.rectitud; pero que nosotros, transformados 
como por ensalmo en ministeriales y revolucio­
narios, creemos descaminada y mal aconsejada. 
Un individuo de ella, llamado Caneja, se empeñó 
en probar que el tal proyecto era anti-constitu- 
cional y otras cosas tan matas como estas, bajo 
pretesto de que invadía descaradamente no sa­
bemos qué atribuciones de la corona.

En fin tanto dió el buen señor en hablar de 
estas cosas que el proyecto fué retirado con mu­
cho pesar por nuestra parte, porque hubiérames 
querido que se hubiese aprobado tal como esta­
ba , aunque no fuese mas que por darle en la 
cabeza al orador.

Aquí nos hallamos en un compromiso; luchando 
entré nuestro amor al Senado y ,nuestro amor al 
Congreso. En semejantejapuro, y no queriendo 
ofender á ninguna de las dos asambleas , de las 
que por igual somos amartelados amantes,refe-; 
riremos los hechos. Notando un dia los diputados 
que su antigua habitación se hallaba ruinosa, sin 
duda por intrigas retrógradas, se trasladaron en­
tonces provisionalmente al gran Oriente, y sin 
pérdida de momento acordaron construir un nue­
vo edificio. Pero ayer el Senado al tratar este 
grave punto le pareció que debian imponerse 
ciertas condiciones á los diputados antes de con­
cederles el permiso para proporcionarse albergue 
que bien lo necesitan, mas en vista de las di­
versas opiniones que acerca de punto tan peliagu­
do se emitieron, viose la comisión en la necesi­
dad de retirar su dictámen, é iban ya dos r e - , 
tirados.

Examinóse en seguida el dictámen sóbrela pro­
testa del general í). Francisco Narvaez. El marqués 
de Falces, retrogrado al fin como antes nosotros, 
dijo que era un escándalo suponer liviana y gra­
tuitamente que un Senador conspiraba en Paris, 
y aconsejar que se le despojase de su carácter de 
miembro del parlamento , con otra porción de 
razones que alegaba. ¡AprensionesI

Por demas exigentes se manifiestan algunos de 
nuestros cólegas con los hombres de conocida 
honradez y  patriotismo que ahora tienen el po­
der, ;Hoy mismo interpela el Eco al gobierno por 
no haber publicado la nueva proposición presen­
tada para el adelanto de los ocho millones, fal­
tando de esa suerte á lo ofrecido en su progra- 
ina sobre publicidad. Nuestro colega no se ha­
ce cargo de las circunstancias, y los programas

y las palabras ministeriales deben siempre alem 
perarse á ellas. t¿Quién sabe si el alma benéfir 
ca que «frece la limosna quiere por modestia 
ocultar su nombre y las ventajosas condiciones 
de su generosidad?

—Desde que tenemos al frente de los negocios 
á esos hombres eminentes que la misericordia 

■ de Dios nos ha proporcionado en medio de tan­
tas ¡calamidades , caminamos á pasos ajigantados 
por la carrera dcl progreso : todos sus pasos, to­
das sus medidas, todos sus consejos se dirijen á 
este fin. El Espectador de ayer propone como 
medida de salvación que la casa de postas se lla­
me en adelante ESTACION, adoptando sin per, 
juicio de la independencia nacional el término in­
glés correspondiente ; detractores del Sr. Infante 
calumniadores del Sr. González, venid y proster’ 
naos ante esas notabilidades en la cieaicia del go- 
biernol ?Quién dudará hoy que con algunas cintas 
y con la adopción de nombres ingleses se labra 
la felicidad de los pueblos ? Aprended imbéciles 
y avergonzaos de vuestra torpe ignorancial

—El Huracán de anoche refiere á su mane­
ra el lance ocurrido en el teatro del Circo la no­
che del domingo. «Algunas personas, dice, die­
ron tres vivas á la REINA. Una voz comenzi 
á gritar ¡ viuo el pero numerosos gritos
le cortaron la palabra y  cortaron al mismo tiem- 
po á Espartero la acción con que se apresu­
raba á dar gracias por el obsequio en que ya se 
habia consentido: sentimos que tenga que acusar­
se del pecado de consentimiento.» Nosotros sépti­
mos igualmente que semejantes escenas en que 
tan mal parada queda por desgracia la popula­
ridad del invicto guerrero se refieran y comen­
ten con tan poca ganerosidad.

“-Ayer nos han asegurado que se verificó un 
escándalo en las puertas del Congreso. Varias viu­
das movidas por los frivolos pretestos del HAM­
BRE y la desnudez, se hablan apostado á la sa­
lida y acometieron á la virgen Surrá llenándo­
le de improperios y denuestos, porque no les pa­
ga un cuarto. ¡Como si la virgen Surrá fuera 
fabricante de dinero y como si en él fuera cosa 
nueva no pagar á sus acreedores! Las veinte ó 
treinta viudas allí reunidas aturdieron con su* 
gritos al señor ministro sin recordar que las cor­
tes españolas le prestan su apoyo y á riesgo (por 
fortuna no sucedió asi) de embarazarlas en el 
curso de sus patrióticos trabajos.

—Los concejales de Vlllacarrillo anuncian en el 
Boletín oficial de la provincia la vacante de me­
dico cirujano de aquel pueblo y llaman á los 
aspirantes «que probasen tener opinión progresis­
ta conocida. El Éx-Cacaseno está disponiendo su 
viage resuello á meter en el cuerpo á los dichos 
concejales y vecindario de Villacarrillo todo el 
progreso que hayan menester.

Editor responsable—G. Caciupero.
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